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Resumen: El bienestar subjetivo percibido, surge de la psicología positiva, manteniendo un enfoque 

en las fortalezas, habilidades y herramientas de las personas, dejando de lado los conflictos, factores 

de riesgo y demás problemáticas que pudieran tener. En específico en adolescentes, esto resulta be-

néfico e incluso redituable. Por otro lado, la participación de adolescentes en la solución de conflictos 

familiares resulta benéfica para este grupo etario por propiciar el espacio de ser escuchado, participar, y 

poder tomar decisiones. Mediante una extensa revisión bibliográfica, consideramos que la participación 

de adolescentes en la solución de conflictos familiares a través de la mediación resulta óptima para su 

bienestar subjetivo percibido. 
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Abstract: Well-being mainly arises from positive psychology which keeps a focus on people’s strengths, 

abilities, and tools, leaving aside conflicts, risk factors and other problems that they may have. Specifi-

cally in teenagers, it is beneficial and even profitable. On the other hand, the participation of teenagers 

in family conflict solutions is beneficial for this age group by providing them the space to be heard, 

to participate and make decisions. Through an extensive bibliographic review, we consider that the 

participation of teenagers in family conflict resolution through mediation is optimal for their perceived 

subjective well-being.
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1. ADOLESCENCIA COMO ETAPA DEL DESARROLLO

Para llevar a cabo este análisis, se empleó una metodología 
basada en un análisis documental, respaldado por una minu-
ciosa revisión bibliográfica que facilitó la identificación de la 
participación de los adolescentes en la resolución de conflictos 

familiares mediante la mediación, qué resulta altamente bene-
ficiosa para su bienestar subjetivo percibido. A continuación, 
se desarrolla de manera teórica cada uno de estos elementos. 

En México de acuerdo con la Encuesta Nacional de la Di-
námica Demográfica (Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía, 2020), viven 38.5 millones de niñas, niños y adoles-
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centes, lo cual representa que el 30.8% de la población tiene 
entre 0 y 17 años. Otro dato importante, es el proporcionado 
por La Infancia Cuenta en México 2020 (Red por los Dere-
chos de la Infancia en México, 2020), que establece que en 
México el porcentaje de niñas, niños y adolescentes se divide 
de la siguiente forma: 0 a 4 años, 27.3%; 5 a 9 años, 27.8%; 
10 a 14 años, de 28%, y; 15 a 17, 16.8%. Estas cifras nos 
dan un panorama general de la importancia del estudio y 
atención de este grupo etario.

Respecto a las edades que abarca la adolescencia como 
etapa del desarrollo, existen diversos autores que han estu-
diado de manera profunda el tema. Para Erikson (1972), esta 
etapa se ubica entre los 12 y 20 años y se destaca por la 
búsqueda de la identidad y del yo, elaborando el adolescen-
te preguntas como: ¿quiénes somos?, ¿cómo nos podemos 
adecuar a la sociedad? y ¿qué queremos hacer en la vida? 

Existe un consenso importante entre diferentes autoras 
y autores, respecto a que la adolescencia abarca desde los 
once o doce años hasta los diecinueve o veinte (Silva, 2007). 
También se habla que dentro de la adolescencia ocurren tres 
etapas: la primera etapa siendo la pubertad que integra cam-
bios físicos y temperamentales y que se sitúa entre los 11 y 
12 años; la segunda etapa es entre los 13 y 15 años misma 
que incluye un tiempo de aislamiento y de íntima cercanía 
con su grupo de pares, y por último la tercera etapa que es 
entre los 16 y 18 años que se le denomina adolescencia tar-
día, parte final (Fernández, 2014). 

En lo que respecta a la definición de adolescente desde 
el punto de vista legal, la Convención sobre los Derechos del 
Niño, sólo hace mención de que “se entiende por niño todo 
ser humano menor de dieciocho años” (Asamblea General 
de la ONU, 1948). 

A pesar de la articulación de los derechos que presenta la 
Convención antes mencionada, no se especifica el modo ni 
los instrumentos para incorporar estos preceptos a la legisla-
ción de cada Estado ni su nivel de rango legal. Esto conduce 
a la diversidad de sistemas de protección de la infancia y la 
adolescencia en cada Estado (Pastor et al., 2018). 

Sin embargo, para los fines de este trabajo, se utilizará el 
concepto de adolescencia, desde el punto de vista de la le-
gislación nacional, basados en la Ley General de los Derechos 
de Niñas, Niños y Adolescentes que en su artículo 5 a la letra 
dice “Son niños los menores de doce años, y adolescentes las 
personas de entre doce años cumplidos y menos de diecio-
cho años” (Diario Oficial de la Federación, 2014, p.2). 

La adolescencia es una etapa de transformación, donde 
se presentan cambios físicos, emocionales y mentales. A ni-
vel físico, aparece el vello corporal, púbico y axilas. En las 

mujeres la menstruación y en los hombres el desarrollo de 
los testículos. En el ámbito emocional, se presentan cambios 
hormonales, mayor necesidad de privacidad, y temperamen-
to fuerte. Y en lo que respecta a lo mental, el avance en 
pensar, razonar y aprender es significativo (Departamento de 
Educación de los Estados Unidos, 2020).

Este periodo implica crecimiento, maduración y autodefini-
ción, por lo que se considera una de las épocas con mayor trans-
formación (Cebotarev, 2003). Otros de los cambios importantes 
es la independencia emocional y psicológica, lo relacionado con 
la sexualidad en cuanto a entenderla y vivirla, por lo que el pro-
ceso es gradual y puede generar sensación de decepción, des-
ilusión, entre otras cosas (Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia, 2002). En esta etapa, se eligen los grupos entre pares, 
se vuelven importantes y la tendencia es que ya no dependen 
de las decisiones de los padres (Fernández, 2014). 

2. BIENESTAR SUBJETIVO PERCIBIDO

La mediación y los Métodos Alternativos de Solución de 
Conflictos han alcanzado el nivel necesario para ser conside-
rados como políticas de bienestar y componentes indispen-
sables de cualquier política pública de bienestar social, con 
un impacto claramente definido en el bienestar subjetivo en 
general, y en particular, con un efecto evidente en la percep-
ción del bienestar subjetivo (Gorjón, 2020).

En este sentido, se destaca la creciente importancia de la 
mediación y los Métodos Alternativos de Solución de Con-
flictos (en adelante MSC) en el ámbito del bienestar social. 
En un mundo cada vez más complejo y diverso, la resolución 
de conflictos se ha convertido en un pilar fundamental para 
promover el bienestar tanto a nivel individual como colectivo.

El bienestar ha tomado gran interés por parte de la psicolo-
gía, y los estudios que se centran en el bienestar hedónico, la 
felicidad y satisfacción de vida. Interviene la psicología positiva, 
con el objetivo de estudiar fortalezas, virtudes humanas, y los 
efectos en las vidas de las personas (Rodríguez et al., 2011).

Regularmente el concepto de bienestar subjetivo es deno-
minado felicidad, y está relacionado con emociones agrada-
bles, estar comprometidos en actividades interesantes y estar 
satisfecho con la vida (Cuadra & Florenzano, 2003). El bienes-
tar subjetivo o felicidad, es considerado una aptitud, que, de la 
mano con el optimismo y estado de ánimo general, repercute 
en la capacidad de disfrutar de sí mismo y de las personas que 
lo rodean, de divertirse, satisfacción por la vida, y experimentar 
sentimientos y emociones positivas (Bar-On R., 1997; Bar-On 
& Parker, 2000). El centro de la atención ya no está en los des-
órdenes o problemas psicológicos, sino que más bien resalta la 



Bienestar subjetivo percibido en adolescentes y mediación familiar

 I REVISTA INTERNACIONAL DE T R A B A J O  S O C I A L  Y  B I E N E S T A R  I Nº 12 (5-14) • 2023 I 7 

promoción y el fortalecimiento de las cosas saludables, positi-
vas y de comportamiento (Fredrickson, 2000).

Kahneman y otros (Kahneman et al., 1999) han investiga-
do sobre el bienestar y proponen 5 diferentes niveles: 

1. Externo: ingreso, barrio y vivienda; 
2. Bienestar subjetivo: auto reportes de satisfacción e in-

satisfacción; 
3. Nivel de humor persistente: optimista y pesimista; 
4. Inmediatos: placeres y dolores, estados emocionales 

transitorios: goce, rabia, 
5. Bioquímicos: bases neuronales del comportamiento.

Para Aristóteles citado por (Valdés, 1991), los bienes se 
clasifican en tres tipos: 

1. Externos;
2. Del cuerpo; y 
3. Del alma o psíquicos. 

Estos, contribuyen al bienestar de una persona, existien-
do diferentes tipos de bienestar como exterior o material, 
corporal interior o ánimo. Sin embargo, el bienestar anímico 
es el más importante, pues es el bienestar del alma, el autén-
tico bienestar de los humanos. 

La satisfacción de vida se refiere a una apreciación per-
sonal sobre diversos puntos como estados emocionales, psi-
cológicos o necesidades básicas (Ossa et al., 2005). Una vida 
sana, de calidad, creativa, productiva y autorrealizadora, está 
asociada a un estilo de vida, a la satisfacción vital, al bienes-
tar psicológico, las emociones positivas, la satisfacción vital y 
por supuesto la felicidad (García, 2014).

En virtud de lo expuesto anteriormente, el bienestar sub-
jetivo percibido se refiere a la evaluación personal y subjetiva 
que una persona hace de su propia calidad de vida y satis-
facción con ella. Incluye aspectos emocionales, cognitivos y 
evaluativos, y abarca la percepción de felicidad, satisfacción 
con la vida y una sensación general de bienestar. En esencia, 
el bienestar subjetivo percibido se basa en cómo una persona 
se siente en relación con su vida en términos de emociones 
positivas y negativas, así como en su percepción de la satis-
facción con sus circunstancias y logros personales.

3. ADOLESCENCIA Y BIENESTAR SUBJETIVO 
PERCIBIDO

La adolescencia es una etapa crucial en la vida de cual-
quier individuo. Se trata de un período de transición entre 

la infancia y la edad adulta, que se caracteriza por una serie 
de cambios físicos, psicológicos y sociales. Aunque la adoles-
cencia puede ser un momento difícil para algunos jóvenes, 
es una etapa fundamental en el desarrollo personal y social 
de las personas.

Uno de los aspectos más importantes de la adolescencia es 
el desarrollo físico. Durante esta etapa, el cuerpo experimenta 
cambios significativos, como el crecimiento en altura y la ma-
duración sexual. Estos cambios pueden tener un gran impacto 
en la vida social de los adolescentes, ya que pueden influir en 
su autoimagen, autoestima y relaciones con los demás.

Además del desarrollo físico, la adolescencia también es 
un momento de cambios psicológicos. Los adolescentes sue-
len experimentar cambios en su manera de pensar y sentir, lo 
que puede llevar a nuevas formas de comprensión y percep-
ción del mundo que les rodea. 

Está adolescencia también es considerada una etapa frá-
gil, de riesgos y peligros. Provoca que las personas busquen 
apoyarse entre sí mismos y sus iguales, lo que facilita la crea-
ción de pandillas, principalmente en entornos de riesgo (Uri-
be, 2012). Sin embargo, también la adolescencia es conside-
rada una etapa evolutiva con transformaciones biológicas, 
psicológicas y sociales que repercuten en el bienestar subjeti-
vo percibido del adolescente (Fuentes et al., 2015).

Algunos autores mencionan que, en la adolescencia, ade-
más de surgir los factores de riesgo, también se desarrollan 
nuevas capacidades cognitivas, habilidades sociales y emo-
cionales (Havighurst, 1972). 

Theokas et al. (2005) abordan la importancia de generar 
enfoques de intervención en adolescentes desde el fortaleci-
miento de los aspectos positivos, sin enfocarnos sólo en sus 
problemáticas (Oliva et al. 2017).

La adolescencia también es una época de importantes 
cambios sociales. Los adolescentes comienzan a relacionarse 
con personas fuera de su familia y pueden establecer rela-
ciones significativas con sus amigos. Estas amistades pueden 
influir en la percepción que tienen los adolescentes de sí mis-
mos y en su comportamiento. Además, la adolescencia es 
un período en el cual los jóvenes comienzan a desarrollar 
habilidades sociales y emocionales. Otro aspecto importan-
te es el papel que desempeña en la educación. Es durante 
esta etapa que los jóvenes comienzan a tomar decisiones que 
pueden afectar su futuro académico y profesional. Por tanto, 
es importante que los adolescentes reciban una educación 
que les permita desarrollar sus habilidades y conocimientos y 
prepararlos para el futuro.

Considerar el bienestar en este grupo es una forma se-
gura de invertir en un mejor futuro y más desarrollo humano 
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para nuestras sociedades (Castellá et al. 2012). Por tanto, “… 
la sociedad tiene la obligación de conducir a estos jóvenes a 
través de sus años adolescentes y de tratarlos con respeto 
y comprensión. Cuando la sociedad asume sus responsabili-
dades, los beneficios se multiplican de formas inimaginables 
(Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, 2002, p. 12)

El bienestar subjetivo percibido por los adolescentes es un 
factor crítico que influye en su salud mental y su calidad de 
vida. El bienestar subjetivo se refiere a cómo los adolescentes 
perciben su vida en términos de satisfacción, felicidad y pro-
pósito. Es relevante subrayar que, como señala Castro (2009), 
el bienestar subjetivo es un constructo diferente al bienestar 
objetivo, que se refiere a las circunstancias externas de la vida, 
como la salud física, el nivel de ingresos o la educación, tam-
bién se presentan algunos de los motivos por los cuales el bien-
estar subjetivo percibido por los adolescentes es importante:

Prevención de trastornos de salud mental: El bienestar 
subjetivo percibido por los adolescentes se relaciona direc-
tamente con su salud mental y, por lo tanto, su capacidad 
para hacer frente a los desafíos y estrés. La investigación ha 
demostrado que los adolescentes que tienen un mayor bien-
estar subjetivo son menos propensos a desarrollar trastornos 
de ansiedad y depresión.

Mejora del rendimiento académico: Los adolescentes que 
tienen un mayor bienestar subjetivo tienden a tener un mejor 
rendimiento académico. Esto se debe a que los adolescentes 
que se sienten felices y satisfechos con su vida están más 
motivados y tienen una mejor actitud hacia la educación y el 
aprendizaje.

Desarrollo de relaciones saludables: Los adolescentes que 
tienen un mayor bienestar subjetivo tienden a tener relacio-
nes interpersonales más saludables. Se sienten más seguros 
de sí mismos y tienen una mejor capacidad para establecer 
relaciones y mantenerlas a largo plazo.

Reducción de la conducta de riesgo: Los adolescentes que 
tienen un mayor bienestar subjetivo son menos propensos a 
participar en conductas de riesgo, como el consumo de dro-
gas, el alcoholismo y la actividad sexual temprana.

Construcción de resiliencia: Los adolescentes que tienen 
un mayor bienestar subjetivo son más resilientes y tienen una 
mejor capacidad para hacer frente a situaciones estresantes. 
La resiliencia es un factor importante para la capacidad de 
recuperación en situaciones difíciles.

Fomento de un estilo de vida saludable: Los adolescentes 
que tienen un mayor bienestar subjetivo tienden a llevar un 
estilo de vida más saludable. Estos adolescentes son más pro-
pensos a hacer ejercicio, seguir una dieta saludable y tener 
hábitos de sueño regulares.

A partir de lo expuesto anteriormente, se hace patente 
que la satisfacción con la vida, la autoestima, la calidad de 
las relaciones familiares y sociales, así como la habilidad para 
afrontar el estrés y los retos emocionales, se convierten en 
elementos fundamentales que influyen en el bienestar subje-
tivo percibido por los adolescentes. Comprender y respaldar 
estos aspectos resulta esencial para fomentar un desarrollo 
saludable durante la adolescencia y establecer los cimientos 
para un mayor bienestar en la vida adulta. En consonancia 
con esta perspectiva, el siguiente punto se enfocará en el 
tema de la mediación familiar.

4. MEDIACIÓN FAMILIAR

La mediación puede ser vista como un proceso de desblo-
queo de un conflicto a través de la intervención de un ter-
cero, que se remite a la propia capacidad de las partes para 
hallar la solución de sus dificultades (Redorta, 2004). Varían 
autores sobre los elementos de mediación, sin embargo, si-
guiendo a González (1999) mencionaremos los siguientes:

1. Voluntariedad: Decisión de cada parte de participar y 
continuar en el proceso de manera libre.

2. Confidencialidad: Todos están obligados a no difundir 
la información proporcionada.

3. Imparcialidad: El mediador no toma partido por nin-
guna de las partes, independientemente de sus opi-
niones, él no las manifiesta.

4. Flexibilidad: Tiene que ver con la forma del procedi-
miento, cosas que pueden incluirse por ejemplo sesio-
nes extras o más largas.

La mediación es un proceso orientado a prevenir y/o re-
solver conflictos, donde la intervención legal se aplica cuan-
do es necesario elevar el acuerdo acordado por las partes a 
un veredicto o una sentencia ejecutoriada, con el objetivo 
de garantizar su cumplimiento. Actualmente, también se 
considera una política que promueve el bienestar humano 
(Gorjón, 2020).

La mediación ha emergido como una vía innovadora, di-
námica y moderna para el sistema de justicia, permitiendo la 
resolución pacífica de numerosos conflictos en las sociedades 
contemporáneas y contribuyendo a forjar una concepción de 
justicia renovada, que se enfoca en la promoción de una cul-
tura de la paz (Castillo et al. 2016). 

El modelo de mediación se fundamenta en la voluntarie-
dad y la libre elección de las partes, así como en la partici-
pación de un mediador, cuyo rol se orienta hacia una inter-
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vención activa con el propósito de resolver la controversia a 
través de la colaboración de las propias partes (Pastor, 2013). 

Por su parte Munné y Mac-Gragh (Munné, 2006) han es-
tablecido 10 principios que enmarcan la filosofía de la media-
ción sin importar su ámbito, los cuales son:

1. La humildad de admitir que muchas veces se necesita 
ayuda externa para poder solucionar las propias difi-
cultades.

2. La responsabilidad de los propios actos y sus conse-
cuencias.

3. La búsqueda de los propios deseos, necesidades y va-
lores. El respeto por uno mismo.

4. El respeto por los demás. La comprensión de los de-
seos, necesidades y valores del otro.

5. La necesidad de privacidad en los momentos difíciles.
6. El reconocimiento de los momentos de crisis y de los 

conflictos como algo inherente a la persona. 
7. La compresión del sufrimiento que producen los con-

flictos.
8. La creencia en las propias posibilidades y en las del 

otro.
9. La potenciación de la creatividad sobre una base de 

realidad.
10. La capacidad para aprender de los momentos críticos. 

La apuesta por un avance que no siempre puede ser a 
través de un camino llano.

Salazar y Vinet (2011) establece que el procedimiento de 
mediación inicia con una sesión conjunta en la cual el me-
diador realiza un discurso de apertura mismo que contiene 
los objetivos y características del proceso y se presentan las 
partes y el mediador. Posteriormente las partes realizan un 
relato de los antecedentes y el mediador identifica las posi-
ciones. Después está la parte de generación de opciones. En 
esta etapa el mediador observa las posiciones, intereses, ne-
cesidades, emociones, sentimientos y valores de cada uno de 
los involucrados. Continúa con la búsqueda de la solución en 
la cual se fomenta un diálogo directo entre las partes gene-
rando una actitud cooperativa en la solución. Y, por último, 
la solución definitiva del problema, en la cual se identifican 
los puntos en común, necesidades y la forma de satisfacerlas 
para finalmente redactar el acuerdo. 

La comunicación es un elemento base en los conflictos, 
cuando es de calidad es una herramienta muy útil para en-
contrar soluciones satisfactorias, cuando es mala, puede ser 
la causa misma del conflicto (Suárez, 1996). Para Pastor e 
Iglesias (2011) “La mediación familiar, es un recurso que 

complementa al proceso judicial…con el fin de permitir a las 
partes el desarrollo y gestión de su conflicto de manera que 
puedan ser atendidos sus derechos…” (p. 80). La Asociación 
de Servicios Familiares de América define a una familia como 
personas que se brindan apoyo emocional y económico, se 
protegen mutuamente y tienen la intención de continuar ha-
ciéndolo de forma permanente (Lemmon, 2008, p. 14). 

Dentro del proceso de mediación, el mediador debe con-
siderar las necesidades emocionales y financieras de todos 
los miembros de la familia durante el proceso. Particularmen-
te cuando hay niños involucrados, ser sensible a los temores 
y la ira y considerar las interrelaciones entre los aspectos le-
gales, psicológicos y financieros de cualquier acuerdo (Lem-
mon, 2008). 

Por lo tanto, los métodos alternativos de resolución de 
conflictos son más que simples herramientas especializadas 
para abordar controversias (Gorjón, 2020). En ese sentido, y 
con el interés de aterrizar el concepto en la mediación fami-
liar, se evidencia que es una herramienta muy útil para resol-
ver conflictos en situaciones que involucran a los miembros 
de una familia. La mediación es un proceso en el que un 
tercero imparcial, el mediador, ayuda a las partes a encontrar 
una solución a un conflicto en particular. 

La mediación es un proceso voluntario y las partes pue-
den retirarse en cualquier momento. En este ensayo, discuti-
ré los beneficios de la mediación familiar y su importancia en 
la resolución de conflictos.

La mediación familiar puede ser útil en una amplia gama 
de situaciones. Es especialmente útil en situaciones en las 
que los miembros de la familia tienen dificultades para comu-
nicarse y resolver conflictos de manera efectiva. La mediación 
también puede ser útil en situaciones en las que hay una 
gran cantidad de emociones involucradas, como en el caso 
de un divorcio o separación.

Uno de los principales beneficios de la mediación familiar 
es que es un proceso voluntario. Las partes tienen la libertad 
de retirarse del proceso en cualquier momento si sienten que 
no se están logrando los resultados deseados. Esto es espe-
cialmente importante en situaciones en las que la comunica-
ción entre las partes es difícil y puede haber resentimiento o 
desconfianza.

Otro beneficio importante de la mediación familiar es que 
el proceso es confidencial. Esto significa que lo que se discute 
en la mediación no puede ser utilizado en un tribunal si las 
partes no llegan a un acuerdo. La confidencialidad es im-
portante porque permite a las partes ser abiertas y honestas 
sobre sus sentimientos y preocupaciones, lo que puede llevar 
a una solución más efectiva.
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Además, la mediación familiar es un proceso más rápido 
y menos costoso que los procesos judiciales. En un proceso 
judicial, puede pasar mucho tiempo antes de que se llegue 
a una resolución, lo que puede ser costoso y estresante para 
las partes. La mediación puede ser un proceso mucho más 
rápido, lo que significa que las partes pueden llegar a una 
solución de manera más eficiente y con menos costos.

Otro beneficio importante de la mediación familiar es que 
es un proceso en el que las partes tienen un mayor control so-
bre el resultado final. En un proceso judicial, el juez o la jueza 
toma la decisión final, lo que puede no ser lo que las partes 
desean. En la mediación, las partes trabajan juntas para llegar 
a una solución que sea aceptable para ambas partes.

Es importante destacar que la mediación no es adecua-
da para todas las situaciones. En algunos casos, puede ser 
necesario un proceso judicial para resolver un conflicto. Sin 
embargo, en muchos casos, la mediación puede ser una he-
rramienta efectiva para resolver conflictos en situaciones fa-
miliares.

Se puntualiza, que la mediación familiar es un proceso 
colaborativo de resolución de conflictos que involucra a un 
mediador neutral que facilita la comunicación y la toma de 
decisiones entre las partes en conflicto, generalmente en el 
contexto de las relaciones familiares. Su objetivo principal es 
llegar a acuerdos mutuamente aceptables y duraderos, evi-
tando la confrontación y los procedimientos legales costosos. 
Es una herramienta valiosa que contribuye al bienestar subje-
tivo percibido de las personas al ofrecer una vía constructiva 
para abordar disputas y tensiones en el seno de la familia. A 
continuación, se explora el tema de la participación de ado-
lescentes en la mediación de conflictos familiares.

5. PARTICIPACIÓN DE ADOLESCENTES EN MEDIACIÓN 
DE CONFLICTOS FAMILIARES

La Teoría de la Protección Integral de Niñas, Niños y Ado-
lescentes, parte de tres bases fundamentales: el adolescente 
como sujeto de derechos, el derecho a la protección especial 
y el derecho a condiciones de vida que permitan su desarrollo 
integral. Como elemento esencial se incluye la unidad de fa-
milia, y la corresponsabilidad entre los 3 entes socializadores 
que son la familia, comunidad y Estado (Unicef, 2006). 

La Convención sobre los Derechos del Niño reconoce su 
derecho a participar al establecer que el niño tiene el derecho 
a expresar su opinión libremente en todos los asuntos que le 
afecten y los Estados parte tienen la obligación de garantizar 
las condiciones para que el niño pueda formarse un juicio 
propio (Unicef, 2006). 

La Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adoles-
centes, en su artículo 6 fracción VII establece la participación 
como principio rector. Así mismo, en su artículo 13 fracción 
XV lo enuncia como parte de sus derechos. De igual manera 
establece en su capítulo décimo que tienen derecho a ser 
escuchados y tomados en cuenta en todos los asuntos de su 
interés, de acuerdo con su desarrollo evolutivo, cognoscitivo 
y madurez, especificando que en los procesos judiciales que 
los afecten tienes derecho a participar, ser escuchados y to-
mados en cuenta (Diario Oficial de la Federación, 2014).

Respecto a la participación de adolescentes en procesos 
de mediación, en la parte doctrinal Cañuta (2015) menciona 
que los acuerdos llevados a cabo en una mediación familiar 
afectan de manera directa y muchas veces permanente a sus 
hijos. Por lo tanto, es esencial su participación en estos pro-
cesos. La opinión de ellos puede cambiar significativamente 
el rumbo de las decisiones. 

En este sentido, la participación de los adolescentes en la 
mediación familiar puede ser una herramienta útil para ayu-
dar a las familias a abordar los conflictos y mejorar la comu-
nicación entre los miembros de la familia. Los adolescentes 
pueden aportar una perspectiva única y una comprensión de 
los problemas desde una perspectiva diferente a la de los 
adultos. 

Encontramos que Pérez y Rodríguez (2014) realizaron un 
estudio exploratorio cuantitativo, aplicado a mediadores y 
abogados, sobre la viabilidad de la inclusión de adolescentes 
en la mediación. De los resultados obtenidos, se desprende 
que, si es conveniente, siempre y cuando su desarrollo evo-
lutivo y cognitivo lo permita, o adecuarse el espacio y forma 
para que sea óptimo. 

En la solución de conflictos familiares, la mediación toma 
un lugar importante por constituir un mecanismo eficien-
te en controversias jurídicas, que se derivan por la ruptura 
del matrimonio, afectando a los miembros, con principal 
atención niñas, niños y adolescentes. Incluir a niñas, niños 
y adolescentes en los procesos de solución de conflictos a 
través de la mediación reduce el conflicto y beneficia las 
relaciones de hijos con sus progenitores; también propicia 
individuos autónomos que se hacen cargo de sus decisiones 
al aportar soluciones rápidas, consensuadas y disminuyen 
las consecuencias de carácter negativo. También se mani-
fiesta la falta de conocimiento por parte de los mediadores 
al tratar este grupo etéreo, lo que podría provocar interpre-
taciones erróneas en las narrativas o formas de expresión. 
Esto se traduce en que es necesario especializarse profe-
sionalmente y contar con conocimientos adecuados para 
interactuar con ellos. 
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En este contexto, se enfatiza la relación entre la participa-
ción de adolescentes en procesos de mediación familiar y su 
bienestar subjetivo percibido.

6. BIENESTAR SUBJETIVO PERCIBIDO Y LA 
PARTICIPACIÓN DE ADOLESCENTES EN PROCESOS 
DE MEDIACIÓN FAMILIAR

En la guía de padres se establece que la comunicación 
entre padres y adolescentes es complicada, pero se puede 
lograr una interacción positiva sobre todo si la comunicación 
inicia desde la infancia. En la misma se enumeran ciertas es-
trategias como: escuchar, buscar la ocasión adecuada, hablar 
sobre las diferencias, no exagerar, interesarse por su preo-
cupaciones e intereses y comunicarse con respeto (Departa-
mento de Educación de los Estados Unidos, 2020). Cuando 
se trata de conflictos interpersonales y las personas tienen 
la apertura para dialogar y tener un entendimiento mutuo, 
podemos decir que inicia la transformación. Es decir, dar un 
paso de la oscuridad a la luz (Montoya & Puerta, 2012).

Consideramos que el vínculo entre el bienestar subjetivo 
percibido y los métodos de solución de conflictos, en este 
caso haciendo referencia a la mediación familiar, es la ges-
tión del conflicto pues mejora su calidad de vida y bienestar. 
Su participación permite a las partes, relacionarse de manera 
positiva gestionando el problema (Gorjón, 2020). 

Pasar por un proceso de mediación, con características 
como comunicación, voluntad pacífica, dialogada y asistida, 
provoca que en otros temas que tienen en común las partes 
puedan tener más disposición para acordar con el otro. Es 
decir, capacita a los involucrados para gestionar conflictos 
futuros (Pastor & Iglesias, 2011). Eso en lo que respecta a las 
partes, también por parte del mediador, se convierte en un 
estudio constante de las herramientas de la mediación y sur-
ge un interés constante en seguir obteniendo herramientas 
para mejorar y ayudar en la resolución de conflictos entre dos 
o más personas. 

Una característica de las personas es su educabilidad para 
aprender, basados en la teoría del déficit, es la falta de ha-
bilidades, conocimientos, entre otros, para encontrar solu-
ciones pacíficas lo que provoca violencia y evita el uso de 
la comunicación asertiva (Alemán, et al. 2018). Es decir, si 
los adolescentes contarán con el conocimiento adecuado y 
las herramientas para solucionar sus conflictos, les permitiría 
poder decidir su uso. Sin embargo, hoy, por hoy, la mayoría 
no cuenta con este conocimiento ni herramientas. 

Los acuerdos de mediación exitosos asumen que la crian-
za de los hijos es un proceso. Las necesidades futuras tanto 

de los padres como de los hijos indicarán que se deben hacer 
cambios en los arreglos hechos en el momento del divorcio. 
Es probable que los padres no estén pensando en escuelas 
privadas cuando se divorcian. Uno o ambos padres pueden 
jurar que nunca volverán a casarse, por lo que el hecho de 
que el mediador afirme que el 75% de las mujeres y el 80% 
de los hombres se vuelven a casar dentro de los seis años 
posteriores al divorcio, la mitad de ellos dentro de los tres 
años puede provocar comentarios incrédulos (Alemán, et al. 
2018, p.30).

Es importante mencionar que el padre y la madre son fun-
damentales en brindar soporte y dirección a los adolescentes. 
Está comprobado que, al formar lazos coherentes y relacio-
nes cercanas entre ellos, éstos pueden sentirse seguros y ob-
tener las habilidades que les permiten confrontar y resolver 
problemas, además de que tienen mayor iniciativa, menos 
tendencia al suicidio y a la depresión (Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia, 2002).

Las crisis familiares que viven los seres humanos y grupos 
distintos sociales son parte del proceso conflictivo evolutivo, 
sin embargo, de él pueden surgir experiencias positivas y re-
direccionarse a la plenitud y la paz (Ponce, 2017). El derecho 
a ser escuchados posibilita comprender mejor a niñas, niños 
y adolescentes, respondiendo de mejor manera a sus preo-
cupaciones, vivencias y aspectos relevantes en relación con el 
bienestar (Bilbao & Torres, 2020).

Consideramos que la participación de adolescentes tiene 
un impacto importante en su bienestar subjetivo percibido 
al propiciar emociones y convivencia positivas, así como la 
personalización en las decisiones de vida y herramientas para 
experimentar su bienestar. En este proceso de aprendizaje y 
de obtención de herramientas de mediación, los adolescen-
tes aprenden a conocerse mejor a sí mismos, lo que conlleva 
a conocer sus fortalezas y así poder utilizarlas en esa bús-
queda de su propio bienestar. Dentro de un proceso de me-
diación familiar, los padres toman decisiones en relación con 
la vida de sus hijos que determinan su situación y que esas 
decisiones muchas veces pueden ser de carácter permanen-
te (Cañuta, 2015). En los conflictos familiares, en los cuales 
se ve interrumpida la comunicación y sana convivencia, la 
mediación presenta una oportunidad en el que se brinda un 
espacio para el diálogo entre los miembros de la familia (Pé-
rez & Rodríguez, 2014). El bienestar subjetivo contribuye a 
mantener una salud mental y permite vivir positivamente los 
desafíos de la vida y disfrutar de ella (Keyes, 2002).

En este sentido, la mediación desempeña un papel fun-
damental en la promoción del bienestar de los adolescentes 
al facilitar la inclusión de sus perspectivas y preocupaciones 
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en el contexto de la unidad familiar. Más allá de su valiosa 
contribución en procesos de separación y divorcio, donde su 
participación puede ser beneficiosa, la mediación también se 
erige como una herramienta esencial para fortalecer el bien-
estar general de los adolescentes. 

Al proporcionar un espacio seguro y neutral para el diálo-
go, la mediación permite que los adolescentes expresen sus 
emociones, expectativas y necesidades, promoviendo una 
comunicación efectiva entre ellos y sus padres o cuidadores. 
Esta inclusión activa de los adolescentes en la toma de deci-
siones familiares no solo les otorga un sentido de empodera-
miento y pertenencia, sino que también contribuye a la cons-
trucción de relaciones familiares más saludables y resilientes, 
en última instancia, favoreciendo su bienestar emocional y 
psicológico.

7. CONCLUSIONES

1. La adolescencia es una etapa crucial en el desarrollo 
personal y social de los jóvenes. Durante esta etapa, los 
adolescentes experimentan cambios significativos en su 
cuerpo, su mente y su entorno social. Es importante que 
se preste atención a los adolescentes y se les brinden las 
herramientas necesarias para desarrollar su identidad, ha-
bilidades sociales y emocionales, y prepararlos para su fu-
turo académico y profesional. Al hacerlo, se puede ayudar 
a los adolescentes a desarrollar su potencial y convertirse 
en adultos saludables y exitosos.

2. El concepto de bienestar subjetivo es denominado felici-
dad, y está relacionado con emociones agradables, estar 
comprometidos en actividades interesantes y estar satis-
fecho con la vida, esto implica una apreciación personal 
sobre diversos puntos como estados emocionales, psico-
lógicos o necesidades básicas satisfechas. 

3. Es sumamente inminente cambiar el enfoque que se tie-
ne desde los diferentes sectores sobre los adolescentes. 
Es más redituable invertir en sus fortalezas y dotarlos de 
habilidades y herramientas que permitan encaminar su 
proceso de crecimiento y autoconocimiento.

4. La mediación puede ser vista como un proceso para la so-
lución de un conflicto a través de la intervención de un 
tercero, que se remite a la propia capacidad de las partes 
para hallar la solución de sus dificultades. En este sentido 
la mediación familiar se convierte en una herramienta para 
resolver conflictos que se presenten en el seno familiar. 

5. La mediación familiar es una herramienta muy útil para re-
solver conflictos en situaciones que involucran a los miem-
bros de una familia. La mediación es un proceso voluntario, 

confidencial, más rápido y menos costoso que los procesos 
judiciales. Además, la mediación es un proceso en el que 
las partes tienen un mayor control sobre el resultado final. 
En resumen, la mediación familiar es una opción que las 
partes involucradas en un conflicto deberían considerar 
como una alternativa a los procesos judiciales.

6. Considerando que los acuerdos llevados a cabo en una 
mediación familiar afectan de manera directa y algunas 
veces permanente a sus hijos, es esencial que los adoles-
centes sean partícipes durante el proceso de la mediación 
familiar, esto beneficia la producción de acuerdos entre 
los padres y el cumplimiento de estos.

7. Cuando un adolescente participa en los procesos de me-
diación de los conflictos de sus padres, se genera el es-
pacio para que pueda opinar, ser escuchado, negociar, 
expresar sus sentimientos y pensamientos, manifestar sus 
preocupaciones y ejercer su derecho a participar en de-
cisiones que tienen un impacto directo en su bienestar 
subjetivo percibido.

8. El bienestar subjetivo percibido por los adolescentes es 
una medida importante para evaluar su calidad de vida 
y su salud mental. Es crucial que los adolescentes tengan 
una perspectiva positiva de su vida, ya que esto se rela-
ciona con su capacidad para hacer frente a los desafíos, 
establecer relaciones saludables y evitar la conducta de 
riesgo. Los padres, educadores y profesionales de la salud 
deben prestar atención al bienestar subjetivo de los ado-
lescentes y ayudarles a desarrollar un sentido de felicidad 
y propósito en su vida.

9. El vínculo entre el bienestar subjetivo percibido y los mé-
todos de solución de conflictos, en este caso haciendo re-
ferencia a la mediación familiar, es la gestión del conflicto 
pues mejora su calidad de vida y bienestar. Su participa-
ción permite a las partes, relacionarse de manera positiva 
gestionando una solución asertiva a sus conflictos.
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